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horizontal, sin embargo, la iglesia como comunidad de fe tiene que interac-
tuar para demostrar su participación en los propósitos divinos.  Si la iglesia no 
participa horizontalmente, tampoco puede participar verticalmente.  
La comunidad que Dios quiere que tengamos no es necesariamente como-
didad, calor humano y compatibilidad.  La comunidad se construye muchas 
veces aprendiendo a duras penas cómo amar al otro que es tan diferente y que 
tiene ideas tan distintas.  Aprendemos qué significa la hospitalidad cristiana.  
No podemos decir que amamos a Dios si no amamos a nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo (1 Juan 4:20).
 Si la horizontalidad no funciona, tampoco funciona la vertical.  El Salmo 133 
es un gran ejemplo.  La horizontal determina la verticalidad.  Dios envía su bendi-
ción allí donde el hermano y la hermana habitan juntamente en armonía.
Principio Número Cuatro: La Adoración Pública es un Acto de Comunicación 
Divina
 Cuando Dios comunica, Dios comunica más que sólo palabras.  Dios es 
un Dios creador.  Dios comunica propiedades, substancias, naturalezas, me-
dios.  Dios dice: “Sea la luz” y la luz se hace.  La encarnación de Dios en Cristo fue 
el acto de comunicación más grande de la historia.  Todas las propiedades de 
la naturaleza divina estaban presentes en el hombre Jesús, de tal modo que 
él no era solamente humano, sino humano y divino, de un modo misterioso 
que no podemos comprender.
 Así también en el culto de adoración.  Dios quiere crear en nosotros 
verdaderas comunidades del Espíritu.  La iglesia es una casa donde habita 
el Espíritu (1 Pedro 2:5), donde se da la bienvenida al hermano y al extranjero, 
donde se practica la hospitalidad y la “comunalidad”.
 La vieja regla cristiana es lex orandi, lex credendi: (la ley de la oración es 
la ley de la creencia).  Es decir, los adoradores nos convertimos en aquello que 
adoramos.  Si verdaderamente comenzamos a adorar a Dios en la adoración 
pública poco a poco llegamos a ser “participantes de la naturaleza divina” co-
mo decía el apóstol Pedro (2 Pedro 1:4).   La iglesia es el lugar donde se cultiva 
el fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:16-23), y donde podemos guiarnos unos 
a otros por el camino de Jesucristo.

S e trata de una antigua fábula 
oriental, que hemos adaptado y amplia-
do: el vecino A le pide prestada una olla 
al vecino B, que amablemente se la su-
ministra. Pasan los meses y el vecino B 
le va a pedir la devolución. El vecino A se 
dirige a la cocina y vuelve con la olla y 
una ollita, y las ofrece a su vecino.

   -¿Y esta ollita? -pregunta sorprendido 
el vecino B. 

   -Por esto demoré un poco la devolución 
de la olla. En este tiempo la olla tuvo una 
ollita que, como lógicamente le pertene-
ce, hoy se la entrego.

   Asombrado, el vecino B abrió su boca 
con la intención de rebatir tamaño dis-
parate, pero miró la ollita, que era  tan 
hermosa y reluciente, que parecía de                                                                                                                                               
plata y, en tal caso, tendría mucho valor. 
La ambición lo cegó y modificó comple-
tamente lo que había pensado decir.

   -Bueno, vecino, en realidad no tengo 
apuro. Simplemente, pasaba por aquí y 
de repente me acordé de la olla. Mejor 
me la llevo otro día, porque ahora tengo 
que hacer una diligencia y el bulto me 
puede molestar.

   Para tranquilizar su conciencia, mien-
tras regresaba a su vivienda, trataba de 
recordar a quién había oído decir que 
podría ser inconveniente contradecir 
abiertamente a personas tan alteradas. 
Pasados los meses y luego de calcular el 
tiempo que había demandado el naci-
miento de la ollita y, aunque se decía que 
podría convenirle esperar que aumenta-
ra el número de nacimientos, decidió ir 
a retirar sus pertenencias, porque tam-
bién existía la posibilidad que en el in-
terín el vecino recuperara la razón. En el 
camino trataba de imaginar con cuántas 
ollas y ollitas se iba a encontrar. “¿Tres 
por lo menos? ¿Y por qué no cuatro? Por-
que la ollita ya estaría grande y podría 
haber tenido cría. ¿Y si hubiesen nacido 
mellizos? ¿Cómo se había olvidado de su-
gerirle tal posibilidad a su vecino?”

   Habiendo llegado a destino, le dijo sim-
plemente: “Vengo a buscar mi olla.” Así, 
en singular, porque quería aparecer dis-
creto y desinteresado.

   -No se la puedo devolver- fue la sor-
prendente respuesta. 

   -¿Por qué no me la puede devolver? 

   -Porque hubo una epidemia, y la olla y 
la ollita murieron.

   -¿¡Cómo!? ¡Las ollas no pueden morir!

   -Cualquiera en su sano juicio sabe que 
si las ollas pueden tener crías, también 
pueden morirse.

   La discusión que siguió fue tan inútil 
como cada vez más subida de tono. El ve-
cino B se fue dando un portazo, amena-
zando  con una denuncia. Ya en su casa, 
después de recibir las consabidas repri-
mendas, fue convencido por su esposa de 
que estaba atrapado, porque, si iniciaba 
un juicio, era probable que él fuera el 
condenado, porque había querido apro-
vecharse de los desvaríos de quien creía 
un discapacitado. 

   Parece inexplicable cómo el vecino B 
pudo caer en una trampa tan infantil, 
pero tal vez hemos sido protagonistas 
de algunos episodios inexplicables en 
nuestra vida cristiana. ¿Cómo fueron 
posibles? Al Tentador se lo llama Dia-

blo (calumniador) y Satanás (acusador), 
pero nadie seguiría las instrucciones de 
un calumniador y acusador, además con 
una repugnante figura, un amenazan-
te tridente en su mano y un pestilente 
olor a azufre y sulfuro. La explicación es 
sencilla: el Tentador jamás se presenta 
así. Mefistófeles –nombre anodino que 
Goethe le asigna en el “Fausto”- en uno 
de sus diálogos con este personaje se 
describe a sí mismo de este modo: “He 
venido aquí vestido de hidalgo, con tra-
je rojo, bordado en oro, con esclavinas 
de tersa seda, una pluma de gallo en el 
sombrero y una daga larga y afilada”, 
es decir, como todo un imponente caba-
llero, acicalado a la última moda de su 
época. El rey de las tinieblas se presenta 
cosmetizado como Lucifer (literalmente, 
portador de luz) o como Angel de Luz o 
como el Lucero de la mañana (Is.14:12).

   Es el disfraz que ha deslumbrado a 
nuestro Occidente descristianizado y 
neopagano, donde se enaltecen aberra-
ciones en nombre de los derechos hu-
manos, de la libertad y de la igualdad de 
todo y de todos, con una manipulación 
perversa de tan nobles valores.

   Nos quieren hacer creer que la olla dio a 
luz una ollita; a veces, tienen éxito.

El extraño caso  de la olla que dio a luz una ollita 
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